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Perspectivas del estudio de la gentrificación en América Latina

En marzo de 2014 se celebró en el Instituto de Geografía de la Universidad 
Nacional Autónoma de México el coloquio “Perspectivas del estudio de la gen-
trificación en México y Latinoamérica”. Este es, probablemente, el primer evento 
académico en México que trata la cuestión de la gentrificación. Entre el desco-
nocimiento y la suspicacia de una parte de la comunidad académica, lanzarse a 
un acto de este tipo suponía un cierto riesgo. Un neologismo de origen anglo-
sajón de tan insegura implantación llamaba tanto a la desconfianza de los viejos  
académicos como a la curiosidad de los más jóvenes. En este contexto la afluencia 
de participantes fue muy notable, incluyendo no solo a investigadores de distintas 
partes de México (con una lógica sobrerepresentación del Distrito Federal), sino 
de diversos puntos de Iberoamérica: Chile, Argentina, Brasil, España, Colombia, 
Perú y Panamá.

En una entrevista (Delgadillo, 2013) publicada poco antes de la celebración 
del coloquio, Emilio Pradilla Cobos –un veterano urbanista– advertía contra 
la adopción de supuestos paradigmas que no escondían sino la importación de 
conceptos descriptivos y sobrevalorados. Acuñados para otras realidades radical-
mente diferentes a la latinoamericana, estos términos serían asumidos de forma 
acrítica como modas importadas de los países centrales, dificultando el desarrollo 
de un pensamiento propio en América Latina. Lo anterior puede ser aplicable a 
algunos trabajos sobre gentrificación, por lo que es aconsejable aproximarse a la 
temática partiendo de estas advertencias. No obstante, no puede olvidarse que 
son una serie de problemas muy reales los que han llamado la atención de los 
investigadores sobre el concepto. En las últimas décadas, las ciudades latinoame-
ricanas han cambiado contundentemente algunas tendencias que habían domi-
nado los debates en periodos anteriores. Los ritmos de crecimiento demográfico 
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se han reducido y, frente al expansionismo urbano anterior, los procesos de rees-
tructuración, en especial sobre las áreas centrales, han ganado importancia. En 
relación con esto, tampoco puede obviarse la importación de prácticas políticas 
desde los países centrales, ni los efectos sociales que provocan. Esto no quiere 
decir que en América Latina no se hubiese trabajado sobre las áreas centrales de 
las grandes ciudades. A estas alturas, hay una cierta tradición de investigación en 
los barrios históricos desde diferentes puntos de vista: las teorías del patrimonio 
(Carrión, 2010; Coulomb, 2001), la tugurización (Herzer, 2008) o una combi-
nación de ambos (Delgadillo, 2011). No obstante, es constatable que las áreas 
centrales (cuya recualificación nadie debería dudar que es, como mínimo, un 
elemento clave en los procesos de gentrificación) han recibido hasta ahora una 
menor atención que, por ejemplo, en la Europa mediterránea donde, no obstante, 
las discusiones sobre la gentrificación han permeado de forma igualmente tardía. 
En cualquier caso, dichos debates parecen arrojar luz sobre algunos aspectos que 
habían permanecido obviados, permitiendo una postura crítica frente a ciertas 
prácticas políticas y clarificando las implicaciones sociales, reales o potenciales. 

Así, han sido muchos los que se han lanzado a trabajar en esta línea. Una 
primera oleada de publicaciones científicas aparece entre la década de los noven-
ta y los primeros años del siglo XXI, en general, trabajos bastante aislados que 
barajan la posibilidad de utilizar estas discusiones de forma todavía tímida. En 
primer lugar en Brasil y Argentina, donde se trabaja sobre los centros de Río de 
Janeiro (Santos, 1996), Salvador de Bahia (Nobre, 2002) y Buenos Aires (Herzer 
et al., 1999), mientras que en el Estado español aparece un par de trabajos con 
cierto peso de la discusión teórica y que pasarían a ser referente en su ámbito 
cultural, los de Sargatal (2000) y García (2001). En este contexto, todavía el uso 
del término no se había afianzado y García Herrera podía proponer la alterna-
tiva de “elitización” en lugar de la mera adaptación de la palabra inglesa, lo que 
tendría su impacto incluso en traducciones de obras anglosajonas (por ejemplo, 
Soja, 2008). Otras alternativas aparecerían en los años siguientes como el “en-
noblecimiento” de Carman (2011), o la prudente adopción del término en inglés 
gentrification (Duque 2010). No obstante, la evolución posterior de la cuestión 
ha conducido a que acabe imponiéndose el uso del neologismo “gentrificación”, 
entre aquella parte de la comunidad académica con interés en el estudio de este 
tipo de procesos.1 

1 Rastrear las razones por las que ha acabado imponiéndose esta palabra y no otras más fami-
liares, es para el lector en castellano, algo similar a discutir la utilización de "aburguesamien-
to"; tiene sin duda su interés, aunque es un tema que no se encuentra entre las prioridades 
de este libro.
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Aunque durante la primera década del siglo XXI la producción científica siguió 
creciendo de forma muy tenue y con escasos avances, en los últimos años pare-
ce haber habido un incremento del interés en la gentrificación, proliferando los 
estudios de caso desde 2009 (Janoschka et al., 2014) y más recientemente, los 
eventos académicos. Al coloquio desarrollado en el Instituto de Geografía, en el 
mismo año (2014), se le ha sumado un seminario permanente sobre la temática 
en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). En 2013, Contested 
Cities organizó otro seminario en Madrid, centrado en el ámbito peninsular, y en 
2012 fue la Universidad de Chile la que congregó por primera vez a un número 
relevante de académicos para discutir la cuestión en escala latinoamericana.

Desde los últimos años de la primera década del siglo XXI hasta hoy, la pro-
liferación de artículos sobre la cuestión ha sido muy relevante. Chile ha llevado 
la delantera, desarrollando sus propias discusiones, con una notable diversidad 
de posiciones entre los trabajos de Contreras (2011), Inzulza (2012a), Sabatini et 
al. (2008 y 2009) o López (2009). En Argentina, los investigadores del Instituto 
Gino Germani llevan ya dos décadas estudiando las transformaciones del centro 
urbano de Buenos Aires, trabajando al menos tangencialmente con el concepto 
de gentrificación. En México, diversos investigadores vinculados a la red inter-
nacional Contested Cities han introducido la cuestión en sus agendas de investi-
gación, incluyendo a investigadores ya consagrados –con los que se contó en el 
coloquio que da origen a este trabajo– como Daniel Hiernaux, Víctor Delgadillo 
y Patricia Olivera, además de académicos más jóvenes como Salinas Arreortua y 
Hernández Cordero, que contribuyen con este volumen. 

La diversidad de enfoques

Los diecisiete trabajos aquí incluidos (que suponen un tercio de las ponencias 
presentadas) son una muestra tanto de la diversidad que se dio en el coloquio, 
como de la existente en el estudio de la gentrificación en América Latina a nivel 
general. Así, junto a investigadores ya consolidados, algunos de ellos nombrados 
en el epígrafe anterior, encontramos textos presentados por jóvenes y jovencísi-
mos investigadores, que aportan parte de los trabajos desarrollados para sus futu-
ras tesis doctorales, o exposiciones sintéticas de las mismas. Asimismo, los casos 
trabajados cubren una parte importante de la amplia geografía latinoamericana, 
con una nutrida representación de México, con aportaciones del Distrito Federal, 
Querétaro y Morelos, y del resto de la región: Santiago de Chile, Buenos Aires, 
Río de Janeiro, Lima, Bogotá y Cartagena de Indias.
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Más allá de esto, en los trabajos puede reconocerse tanto un uso diverso 
del término respecto de su contenido, como una variedad de explicaciones del 
proceso que trata de describir. Para empezar, es notorio el modo en que el uso 
del concepto de gentrificación en América Latina es tan heterogéneo como en el 
mundo anglosajón, y dependiendo de las lecturas del autor en cuestión, podemos 
encontrar un contenido muy variable. En primer lugar, está la conceptualización 
clásica, referida a un aburguesamiento por sustitución de los residentes de un 
cierto sector urbano. Una versión más actualizada y de consenso es la que tuvo 
a bien escribir Clark (2005) en un artículo que pretendía poner orden en el uso 
y abuso del término en el ámbito anglosajón y que resulta un punto de partida 
esencial. Así, Clark acota el proceso a un cambio en los usuarios del suelo de un 
sector en el que los nuevos usuarios tendrían un estatus superior que los ante-
riores, asociado a una reinversión de capital en el entorno construido. Aquí, la 
cuestión de si el desplazamiento es un elemento consustancial al proceso o no, es 
un debate no ajeno al ámbito latinoamericano.

Otra postura es la que viene esgrimida por los autores agrupados en torno 
a la red Contested Cities, con una nutrida representación en este volumen, muy 
influidos por los trabajos de Tom Slater y Loretta Lees. En este caso, se toma la 
gentrificación como nuevo paradigma crítico que refiere a las formas de produc-
ción de ciudad en el marco neoliberal. Al recurrir a la definición de Slater (2009), 
se asume un contenido muy amplio, que podría incluir desde la recualificación 
de áreas industriales obsoletas, hasta la terciarización de barrios populares, des-
plazamiento simbólico, etc. En esta línea podrían incluirse claramente los traba-
jos de Olivera, Hernández Cordero o Di Virgilio y Guevara. En conjunto, esta 
posición invita a alejarse del concepto de gentrificación como la suplantación de 
un hábitat residencial. 

Finalmente, en determinados casos, parece identificarse la gentrificación 
con el producto espacial del asentamiento de nuevas clases medias con pautas 
de consumo globales, sobre cualquier tipo de espacio previo. Aquí entraría el 
asentamiento sobre viejos barrios obreros, suelos industriales o incluso nuevas co-
lonizaciones, generalmente hiladas por un producto estético bastante similar. De 
esta manera podría interpretarse la aplicación del concepto que realizan autores 
veteranos y muy conocidos como Hamnett o Sabatini. Retazos de este uso del 
concepto pueden encontrarse en muchos de los textos presentes en este volumen 
y, en concreto, el de Lorenzen parece ajustarse bastante bien a esta perspectiva, 
pero también el de Salinas Arreortua.

Respecto a las definiciones no-clásicas, que amplían el rango de procesos 
observables que cabrían bajo la etiqueta de gentrificación, María Carla Rodríguez 
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advierte cómo esta posición puede hacer peligrar la capacidad explicativa del 
concepto, llamando a cuestionarse los límites y la especificidad de la aportación. 
Otra advertencia relevante es la de Delgadillo, que parece sugerir no olvidar el 
principio de incertidumbre respecto a la existencia de gentrificación en ciudades 
concretas y respecto de algunos de sus rasgos más distintivos, observados en otras 
geografías. Esto es lo que hacen precisamente Lorenzen, por un lado, y De Ur-
bina y Lulle, por otro, cuando cuestionan la existencia de desplazamiento o de 
gentrificación en Morelos y en Bogotá, respectivamente.

En cuanto a las explicaciones del proceso, éstas son igualmente diversas. 
La teoría de la renta de suelo urbana marxista y la ecología urbana, presentes 
en el debate fundacional de la gentrificación de David Ley y Neil Smith, tie-
nen cada una de ellas sus defensores en este volumen. Así, Ferreira desarrolla 
uno de los trabajos más densos aquí presentes partiendo de la teoría de la renta 
y la producción del espacio desde una perspectiva netamente marxista, apoya-
do en Neil Smith, David Harvey y Henri Lefebvre, fundamentalmente. Otras 
aproximaciones, entre las que destaca la de Gómez Maturano, cuentan con una 
inspiración clara en la tradición de la ecología urbana, de la que toman una di-
versidad de conceptos que aplica al caso de Querétaro. Como se verá, una de las 
principales preocupaciones de los autores es la vinculación de la gentrificación 
con determinados tipos de políticas públicas. Así, una parte importante de los 
trabajos explican el proceso como la consecuencia de la aplicación de políticas 
neoliberales, adscribiéndose a la línea de crítica al empresarialismo urbano (Di 
Virgilio y Guevara sobre Buenos Aires), en general compatible con la teoría de la 
renta, aunque con mayor atención a los agentes y a las políticas concretas antes 
que a las causas estructurales. En otra línea, la tradición teórica de los estudios 
sobre el patrimonio urbano aparece en buena parte de los textos, explicando la 
gentrificación como potencial producto (intencionado o no) de la valorización 
objetiva y subjetiva del patrimonio, vinculado de nuevo a políticas públicas y a la 
sanción de organismos supranacionales. A este enfoque le dedicamos uno de los 
cuatro bloques que componen el libro, en el que se tratan los casos de las áreas 
centrales de Lima, Bogotá, Cartagena y Ciudad de México. 

Respecto de los métodos utilizados para trabajar la cuestión, hay una pre-
ponderancia del estudio de caso que en gran medida relega a un segundo plano 
los debates teóricos, por lo general apenas insinuados. Los estudios de caso se 
vuelcan sobre sectores muy definidos y, como variación de la regla, se agradece la 
perspectiva más amplia de algunos trabajos como el de Gómez Maturano o el de 
Quiroz y Cadena, que trabajan a escala de ciudad, haciendo un planteamiento 
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general de las transformaciones ecológicas y de estructura espacial de Querétaro 
y México, Distrito Federal (D. F.). 

Por otro lado, los datos cuantitativos son escasos, y no solo a la hora de de-
mostrar el desplazamiento. Varios autores trabajan con los censos de población, 
con todas las complicaciones que éstos conllevan a la hora de ser comparados en-
tre sí, y excepcionalmente se utilizan encuestas desarrolladas explícitamente para 
la investigación (caso de Contreras). Otros trabajos introducen indicadores origi-
nales, como la variación intercensal de los índices de segregación, o la variación 
por sectores de la inversión pública (Di Virgilio y Guevara). En cuanto a métodos 
cualitativos, quizás el más original es el trabajo de Jerónimo Díaz, que analiza un 
grupo de nuevos vecinos del centro histórico del Distrito Federal en una red de 
Facebook a lo largo de diez meses, algunos de los cuales han sido entrevistados en 
profundidad por el autor.

Cuatro proposiciones sobre la gentrificación en América Latina

Esta obra colectiva se divide en cuatro bloques, que corresponden a los cuatro ejes 
temáticos en torno a los cuales se convocó el coloquio que origina su publicación. 
Como predominan los estudios de caso, son pocos los artículos que se centran en 
un aspecto muy definido de la gentrificación. Con la salvedad de algunos textos, 
la tendencia es a tratar diferentes aspectos del proceso en un ámbito concreto. 
En cualquier caso, las partes del libro que agrupan los trabajos permiten definir 
cuatro líneas de debate que son profundizadas a través de los escritos, y que 
permiten incluso plantear algunas proposiciones respecto del carácter particular 
de la gentrificación en América Latina. Dos de los epígrafes responden a facetas 
clásicas del debate, producción y consumo, y a la forma particular en la que fun-
cionan estas esferas en la región. Los otros dos tratan la cuestión del patrimonio 
y las resistencias, aspectos que parecen ser particularmente relevantes en América 
Latina.2

2 La cuestión de las particularidades del proceso en esta región se encuentra en el núcleo 
del debate, con aportaciones como el concepto de Latino gentrificación de Jorge Inzulza 
(véase capítulo 16).
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La primacía de las políticas públicas

La gentrificación en América Latina es el resultado de acciones estratégicas desarrolla-
das por el Estado para adecuar las ciudades a las nuevas necesidades de acumulación 
del capital. Esto implica descartar la gentrificación como un proceso que responde 
mecánicamente a cambios en las pautas de consumo o al alcance de un determinado 
potencial de ganancia especulativa, resultado de una devaluación previa, factores que 
no obstante pueden jugar un papel relevante. La forma de las acciones encaminadas a 
conseguir estos objetivos estratégicos viene dada en gran medida por la importación de 
políticas procedentes de los principales centros urbanos del capitalismo global. 

María Carla Rodríguez señala en su aportación la necesidad de prestar aten-
ción a los ciclos políticos que determinan las diferentes formas de intervención. 
En este sentido, tanto para México como para Chile o Argentina, los gobiernos 
neoliberales posteriores a la crisis de los ochenta resultan ser claves. Además, el 
acceso a la autonomía en Buenos Aires y en el Distrito Federal en la década de los 
noventa, suponen un acicate definitivo para la intervención de sus centros urba-
nos. Por otro lado, las declaratorias de Patrimonio de la Humanidad y el desarro-
llo de planes de protección son también puntos de inflexión en el centro histórico 
del Distrito Federal, en Cartagena de Indias y en otras ciudades con importante 
carga patrimonial. Por su parte, las transformaciones de Río de Janeiro vienen 
determinadas por la cita de los grandes eventos deportivos de 2014 y 2016. A 
pesar de esta variedad, en general parece dibujarse un ciclo claro de reestructura-
ción de la ciudad construida, con particularidades locales, que comienza a finales 
de la década de los ochenta y que se basa en gran medida en la importación de 
políticas y estrategias procedentes de los países centrales (desregulación del mer-
cado de suelo, megaeventos y megaproyectos, mercantilización del patrimonio, 
promoción del tejido comercial enfocado al turismo, etc.).

Olivera aborda las políticas de vivienda y suelo en la Ciudad de México des-
de la década de los ochenta. Aunque la gentrificación sería un proceso con raíces 
más profundas, su forma actual vendría asociada a las políticas neoliberales, cuyo 
inicio en la Ciudad de México se ubica en la década de los ochenta. El gobierno 
de Salinas de Gortari marcaría políticas desregulatorias dirigidas a la dinamiza-
ción del mercado de suelo, la supresión de las políticas proteccionistas sobre los 
alquileres o la mercantilización de las tierras comunales, promoviendo la entrada 
de grandes capitales inmobiliarios en la ciudad. Respecto a la dimensión urbanís-
tica, se iniciaría toda una serie de megaproyectos destinados a la reestructuración 
de piezas estratégicas de la ciudad, con un carácter más comercial, productivo o 
residencial según el caso, dentro de las cuales se incluiría el “rescate” del centro 
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histórico, pero también de otros sectores menos centrales, aunque próximos al 
cono de altos ingresos de la ciudad. Estos desarrollos implicarían en mayor o 
menor medida la sustitución de usos y usuarios de estatus bajo, en sus zonas de 
actuación o en las áreas colindantes.

De igual forma, a propósito de Buenos Aries, Di Virgilio y Guevara defien-
den que el Estado ha sido el principal motor de las transformaciones del centro 
urbano. Ellos trabajan sobre la gentrificación como estrategia de producción del 
espacio, orquestada desde la administración pública con base en el nuevo instru-
mental de política urbana importado de los países centrales, conceptualizando 
el nuevo marco de políticas locales como una forma de empresarialismo urbano. 
El elemento fundamental de este tipo de políticas sería la alianza entre el agente 
público y los agentes privados, fundamentalmente el capital inmobiliario y finan-
ciero. La gentrificación en este contexto aparece como una estrategia específica 
en el marco de la difusión de la nueva política urbana desde la década de los no-
venta, donde el Estado jugaría un rol activo de promoción económica, orientado 
a generar las condiciones propicias para la inversión y ampliación de capital pri-
vado. La renovación urbana de las áreas centrales bajo la bandera del empresaria-
lismo urbano comenzó con el desarrollo del enclave fundamentalmente ex novo 
de Puerto Madero y sigue con los barrios de La Boca, San Telmo, etc., habitados 
por sectores populares. La intervención pública implicaría una reorganización de 
las rentas de suelo que acabaría siendo aprovechada por el sector privado. 

Ferreira explica las transformaciones del espacio urbano de Río de Janeiro 
como consecuencia de procesos más generales de producción del espacio, produc-
to de estrategias de ordenación del territorio al servicio del capital inmobiliario-
financiero, en el contexto de la celebración de megaeventos deportivos. La ciudad 
se construye y transforma en función de los intereses de acumulación de capital, 
con base en la apropiación mercantil del espacio y el Estado es aquí agente articu-
lador fundamental. La gentrificación sería parte del mismo proceso que produce 
nuevos enclaves centrales, fragmenta el espacio permitiendo su apropiación mer-
cantil y genera la especificidad del lugar que permite la creación de un producto 
espacial exclusivo dispuesto a ser vendido en el mercado mundial. La transforma-
ción de las favelas implica tanto representaciones como prácticas, dentro de las 
cuales resultan fundamentales los aparatos represivos del Estado.

Finalmente, Quiroz y Cadena hablan de una “gentrificación a la mexicana”, 
dentro de la cual distinguen dos tipos. Por un lado, una gentrificación planifi-
cada y desarrollada a partir de la colaboración entre grandes capitalistas y las 
autoridades públicas, gentrificación sistematizada que pasa por la renovación del 
espacio público y privado y la atracción de nuevos grupos sociales, siendo caracte-
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rístico el caso del centro histórico del Distrito Federal. Por otro lado, un proceso 
paulatino de suma de iniciativas individuales de autores locales, liderado por de-
cirlo así, en mayor medida por el consumo y con mayor grado de espontaneidad. 
Promovido por una clase media cosmopolita con pautas de consumo globales, 
aunque minoritaria dentro de la sociedad mexicana. Sin embargo, en el actual 
ciclo, la segunda parece ser la excepción y la primera la regla.

La relevancia de los enclaves históricos

Una primera oleada de gentrificación en América Latina ha venido vinculada a 
los centros históricos de las grandes ciudades de la región. Estos enclaves reúnen las 
condiciones óptimas para su revalorización, concentración de valores colectivos que 
adquieren enorme potencial en un contexto de desarrollo de los sectores económicos 
inmobiliario-financiero y turístico. Las acciones estratégicas del Estado, en este mar-
co, se encaminan a la valorización y explotación de estos recursos.

Más allá de las estrategias de la nueva política urbana de raíz anglosajona, 
es posible rastrear otra línea de políticas públicas orientadas a la transformación 
de los centros históricos. Se trata del conjunto de políticas conservacionistas, 
dirigidas a la protección y puesta en valor del patrimonio, dentro de las cuales 
tiene un indudable protagonismo el influjo y la promoción de la UNESCO. Así, el 
detonante inicial para la reestructuración de enclaves centrales es la declaración 
de patrimonio de la humanidad en México (Delgadillo) y en Cartagena (Posso), 
papel jugado por planes específicos de protección-valorización en otros casos, 
como el de Bogotá (capítulo 7, De Urbina y Llulle). 

Delgadillo propone que la UNESCO y las declaratorias de patrimonio po-
drían haber jugado un papel fundamental en la gentrificación: visibilizando lu-
gares poco conocidos y convirtiéndolos en atracción turística. En este sentido, la 
sanción de organismos supranacionales legitima y despolitiza las acciones de los 
Estados sobre el patrimonio, en las cuales la mejora efectiva de la conservación del 
patrimonio edilicio es incuestionable, pero que también implican la explotación 
de estos recursos colectivos para el negocio inmobiliario-financiero y turístico-
comercial. El patrimonio, mucho más que una declaración de la UNESCO, se con-
vierte en una marca utilizable por municipios y ciudades para atraer inversiones 
e, inevitablemente, contribuye a su mercantilización. La UNESCO funciona, con 
otras maneras, de forma similar al Comité Olímpico Internacional (COI), tocan-
do ciudades con su varita mágica que promete el desarrollo y no se responsabiliza 
de las consecuencias negativas de su acción. 
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También desde la Ciudad de México, Salinas Arreortua trabaja sobre áreas 
históricas de ensanche, analizando la forma en que la valorización de los bienes 
patrimoniales y su explotación económica han conducido al desarrollo de proce-
sos de gentrificación. Este autor apunta también a la relevancia de los discursos 
sobre la conservación del patrimonio artístico histórico como justificación de la 
reinversión de ciertos sectores urbanos, cuya reformulación se realiza, finamente, 
no para el conjunto de la población, sino para el turismo y sectores de población 
de altos ingresos. Debe resaltarse aquí el rol jugado por discursos progresistas (de 
conservación del patrimonio, resguardo de los bienes e identidades colectivas, 
rechazo al expansionismo urbano) en los incipientes procesos de gentrificación 
sobre los centros históricos. De hecho, en muchos casos, las intervenciones más 
contundentes y la valorización capitalista se ha producido bajo gobiernos de iz-
quierda, caso de la Ciudad de México. 

En el caso de Lima, abordado por Castillo Gómez, la recuperación del cen-
tro histórico se hace con base en un plan estratégico enfocado a la valorización 
del patrimonio, que tiene como resultado notorio el hacer que el precio del metro 
cuadrado se multiplique por diez. En Lima, como en el Distrito Federal, Carta-
gena o Bogotá, la estrategia de potenciación del patrimonio llega tras los fracasos 
de la intervención funcionalista sobre las áreas centrales. Tras el giro del urbanis-
mo a partir de la década de los setenta, parecen combinarse las políticas conser-
vacionistas con las nuevas formas de intervención urbana del marco neoliberal: 
el planeamiento estratégico o las alianzas público-privadas. Castillo reflexiona 
sobre el fracaso de las políticas de protección, que se mostraron insuficientes 
en su área histórica. Siendo el centro un espacio deseado, ante el fracaso de las 
políticas conservacionistas, el mercado parece destinado a acabar comiéndoselo, 
a juicio de la autora.

En Getsemani, popular barrio de Cartagena de Indias, Ladys Posso vincula 
directamente la declaración de Patrimonio de la Humanidad con la afluencia de 
capitales. Gran parte de su argumento se centra en el discurso conservacionis-
ta, asumido por el Estado, que convierte la protección del patrimonio en una 
cuestión de identidad nacional. Así, se crea una marca ciudad y se convierte al 
centro histórico en producto que aprovecha la concentración de capital simbólico 
acumulado durante la historia. Aunque el aprovechamiento se produce en gran 
medida mediante hoteles y negocios dirigidos al turismo, el mercado residencial 
también se ve afectado, apareciendo segundas residencias y ciertos indicios de 
desplazamiento. La investigadora muestra el modo en que la regulación de es-
tímulos e impuestos destinados a la conservación del patrimonio favorece a las 
grandes empresas, con capacidad de invertir en obras de rehabilitación, mientras 
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dificulta la permanencia de los residentes tradicionales. En este caso se describe 
claramente la creación de precios de monopolio permitidos por el carácter del 
espacio como “polo de atracción simbólica”. 

Por su lado, en Bogotá, De Urbina y Llulle también analizan el impacto de 
las normas de conservación del patrimonio en el centro histórico. Frente a los 
casos anteriores, aquí se argumenta que la protección podría haber implicado una 
menor intensidad constructiva (reinversión) respecto de la zona pericentral, don-
de se estarían dando las mayores transformaciones. Asimismo, la protección ha-
bría contribuido de forma paradójica al deterioro de la edificación, de tal manera 
que los autores pueden afirmar que la normativa estaría favoreciendo los procesos 
de deterioro, contribuyendo a generar un “espacio gentrificable” y a ensanchar 
el rent gap. También se estaría dificultando la entrada de nuevos residentes, ha-
ciendo más lenta la sustitución social mientras se mantengan las políticas protec-
cionistas. La normativa parece alejar temporalmente las inversiones y acelera el 
deterioro, pudiendo esto justificar en un momento posterior la relajación de las 
mismas y la entrada masiva de capitales. 

En este tipo de enclaves la potencial explotación del patrimonio se enfrenta 
a un ambiente de inseguridad y tugurización que impide este extremo. Prostitu-
ción, droga y ambulantaje son enemigos a combatir (algo que aparece también 
en la Cartagena de Ladys Posso, la Lima de Castillo Gómez y la Bogotá de De 
Urbina y Lulle). Cuando finalmente se interviene socialmente sobre estos espa-
cios, yendo a la raíz misma de la crítica a la política urbana que implica la gen-
trificación, cabe preguntarse hasta qué punto se están tratando los problemas de 
marginalidad o simplemente se invisibilizan y/o se desplazan fuera de los espacios 
de interés para el turismo y el capital rentista-financiero.

El poder de las clases populares

En el contexto regional, las clases populares cuentan con un gran peso demográfico 
relativo y tienden a dominar los lugares históricamente centrales y degradados de la 
ciudad, allí donde reside gran parte de las potencialidades que posibilitan la acu-
mulación del patrimonio. Tanto el grado de organización, como la mera presencia 
de estratos marginales de las clases populares suponen un importante freno a la gen-
trificación, convirtiendo la sustitución de usos y usuarios en los enclaves estratégicos, 
en un proceso difícil y dilatado en el tiempo, cuyo éxito no está asegurado. A su vez, 
esto hace fundamental la intervención planificada del Estado como disciplinador del 
espacio.
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María Carla Rodríguez plantea un amplio repaso sobre las resistencias y 
movimientos sociales urbanos frente a la amenaza de desplazamiento y de ena-
jenación por parte de los grupos pudientes de los enclaves históricos centrales 
de la ciudad. Aquí, la fortaleza de las asociaciones de inquilinos de La Boca o la 
organización de los ocupantes irregulares de viviendas en el Movimiento de Ocu-
pantes e Inquilinos, suponen un elemento determinante que ha forzado políticas 
dirigidas a asegurar su permanencia. El gobierno local se ha visto así obligado a 
legislar y hacer política en favor de estos grupos, en contextos políticos favorables. 
Señala asimismo, la capacidad de los movimientos para generar organizaciones 
cooperativas capaces de aprovechar las medidas lanzadas desde el Estado. Este 
puede ser un elemento característico de América Latina: tanto la mayor atención 
académica a estos movimientos como la mayor fortaleza de los mismos. En esta 
línea, en la Ciudad de México, Delgadillo también describía la resistencia de los 
ambulantes al desplazamiento, negociando su reubicación en el mismo territorio.

El peso de las clases populares, también de los estratos marginales y de las 
actividades asociadas a éstos, implica la necesidad de la intervención policial, del 
disciplinamiento del espacio y sus habitantes como precondición de la gentrifi-
cación. En el caso del centro histórico del Distrito Federal, tratado por Adrián 
Hernández, la implementación de un fuerte dispositivo de seguridad se hizo bajo 
la asesoría del alcalde de Nueva York, Rudolph Giuliani, famoso por su política 
de “tolerancia cero” y de criminalización de la pobreza. La operación de discipli-
namiento del emblemático y patrimonial paseo de la Alameda y su entorno re-
sidencial, implicó una extensa red de cámaras de videovigilancia y un cuerpo de 
policía propio para el centro histórico. La remodelación urbanística, combinada 
con la intervención policial, eliminó los usos populares, el comercio ambulante, 
los niños de la calle, los sin techo y la prostitución, dejando un espacio embelleci-
do para el paseo de la clases medias y el turismo. Por su parte, el ejemplo de Río 
de Janeiro, tratado tanto por Maklouf como por Ferreira, es paradigmático de los 
violentos procesos de “pacificación” de las favelas, que implican en la práctica un 
estado de sitio sobre los barrios humildes. Aquí, la propia intervención policial, 
casi militar, es una herramienta para construir una nueva ciudad, tanto como 
podría serlo la máquina excavadora. La implementación de medidas de seguridad 
y de intervenciones policiales encuentra, por lo general, un fuerte respaldo en las 
clases medias y en gran parte de las clases populares. No obstante, sería necesario 
cuestionarse por qué estas intervenciones siempre se hacen en los enclaves histó-
ricos o en las favelas próximas a las zonas turísticas. 
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Aunque los datos cuantitativos sobre desplazamiento siguen siendo difíciles 
de obtener y manejar, en este volumen se presentan casos y testimonios bastante 
esclarecedores al respecto. Los trabajos de Maklouf sobre desplazamiento resi-
dencial en Río o el de Hernández sobre el desplazamiento de usuarios del espacio 
público en México, D. F., son representativos a este respecto. Maklouf presenta 
casos de desplazamiento residencial mediante operaciones de tábula rasa y realo-
jos periféricos, que son difíciles de ignorar. No obstante, siguen sin presentarse 
pruebas definitivas del desplazamiento provocado por el alza de los precios en las 
zonas revalorizadas para los casos tratados.

Varias de las contribuciones utilizan el recurso a referir del desplazamiento 
simbólico de la población, lo que lleva al problema planteado inicialmente sobre 
los riesgos de ensanchar el concepto de gentrificación y los límites de su capaci-
dad explicativa. Hernández, por ejemplo, se centra en el desplazamiento de usos 
sociales del espacio público (cortejo, baile, comercio ambulante y prostitución). 
Lorenzen entra directamente en discusión con este uso del concepto cuando cri-
tica el uso figurativo de la palabra desplazamiento para la pérdida de sentido de 
pertenencia de la población fruto de la llegada de nuevos habitantes. Este autor 
pone en duda el aparente consenso sobre la importancia del desplazamiento en 
los procesos de gentrificación, que interpreta en gran medida como el desarrollo 
de nuevos enclaves de clase media. En el caso tratado, estos enclaves se desarro-
llan sobre suelos no residenciales y su impacto sobre el entorno rural preexistente 
estaría favoreciendo el anclaje de la población originaria, mediante la creación 
de empleos y de nuevas actividades económicas, ligados a la construcción de 
casas y a la demanda de bienes y servicios por parte de los “gentrificadores”. No 
obstante, el autor muestra otros efectos negativos de la gentrificación en las re-
giones de estudio, que incluyen no solo el desplazamiento del lugar de trabajo de 
ciertos productores agrícolas, sino también la pérdida del sentido de pertenencia 
de los habitantes originarios, diferentes abusos e irregularidades en el mercado 
inmobiliario, y la escasez y contaminación del agua. Se defiende así, de forma 
convincente, que la importancia del desplazamiento podría haberse exagerado en 
relación con la gentrificación, mientras se obvian otros efectos relevantes.

En general, aunque aparecen indicios de desplazamiento, no se trata de pro-
cesos rápidos e intensos (De Urbina y Llulle, Castillo Gómez y otros). La mayoría 
coincide en que hay indicios de sustitución que tienden al aburguesamiento, pero 
que éste parece ser un proceso muy lento, dilatado en el tiempo en comparación 
con la experiencia anglosajona. Como insinúa Delgadillo, la propia fortaleza de 
las clases populares podría ser determinante en este sentido.
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Vulnerabilidad de las clases medias

El consumidor solvente del espacio en proceso de gentrificación no es sustancialmen-
te diferente de aquel que puede encontrarse en los países centrales. Sin embargo,  
la demanda de este tipo de espacio cuenta con serias limitaciones. En primer lugar, 
la debilidad demográfica de las clases medias. En segundo lugar, la mayor reticencia 
de estas a entrar en contacto con espacios anteriormente estigmatizados con base en 
la percepción de inseguridad. Esto hace que la gentrificación espontánea, no pla-
nificada, sea mínima, que el Estado sea fundamental a la hora de iniciar este tipo 
de procesos y que la intervención tenga principalmente un carácter disciplinador. 
Finalmente, la gentrificación no es un proceso hegemónico en las ciudades latinoa-
mericanas en este momento, sino que convive con procesos de filtrado, tugurización, 
etc., en los cuales incluso se disputan las áreas centrales, a pesar de la fuerte apuesta 
estatal por ponerlas en valor.

En las descripciones que los diversos autores hacen de los nuevos vecinos de 
los barrios en transformación, las diferencias con los perfiles que pudieran en-
contrarse en otras partes del mundo no son tan sustanciales. Quiroz y Cadenas 
ya referían pautas de consumo globales y cosmopolitas en los gentrificadores del 
Distrito Federal. De Urbina y Lulle refieren la frecuente referencia al valor de 
“tener la sensación de vivir en un pueblo” para los colonos, que en otros casos 
se expresa como el deseo de vivir en un barrio, o en la búsqueda de autenticidad 
en las zonas históricas, que paradójicamente, los nuevos vecinos tienden a alejar 
con su mera presencia. Jerónimo Díaz apunta a un particular sujeto gentrifica-
dor en el caso del Centro Histórico de México: el multimillonario Carlos Slim, 
paradigma del capitalista mexicano, que se lanza a la transformación del centro 
histórico de la ciudad apoyado por el Estado y asumiendo en ocasiones funcio-
nes próximas a las de éste. La política de repoblación en el centro de México se 
habría orientado a la atracción de estratos medios. Sin embargo, un elemento 
particular es la introducción planificada de artistas y estudiantes para cumplir 
una labor pacificadora o de transición, como grupo bisagra (Díaz, 2011), previa 
a la entrada de grupos con mayor poder adquisitivo, más suspicaces a la hora de 
entrar en ciertos sectores urbanos. En este caso, se muestra claramente cómo la 
introducción de consumidores solventes se enfrenta a altos índices delictivos y a 
la mala reputación del barrio. Los colonos han de encarar problemas de orden 
público, al ambulantaje, a la inseguridad, al ruido de los comerciantes, etc. Con 
el apoyo directo de la administración local y de los responsables de seguridad, los 
nuevos vecinos se convierten en agentes activos en la represión, desplazamiento 
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del ambulantaje y desmantelamiento de los comportamientos y formas de vida 
de los viejos vecinos. 

Por lo general, el aburguesamiento no ofrece pruebas concluyentes aún y 
debe ser visto como una tendencia o algo acotado a sectores muy limitados. Al 
contrario que las clases populares, las clases medias aparecen de una forma más 
tenue en los datos empíricos y, al mismo tiempo, son menos trabajadas por los 
estudiosos –aunque para María Carla Rodríguez, como para otros autores, el 
nexo de clase constituye el auténtico corazón del fenómeno. Esto puede estar 
reflejando la debilidad de las clases medias y el miedo a las clases populares y los 
“terribles” problemas de seguridad como factor desincentivador de la gentrifica-
ción. Así, el aburguesamiento aparece como un fenómeno tenue, mientras que 
las relaciones entre gentrificación, segregación y tugurización resultan más com-
plejas de lo que podría haber parecido en un primer momento.

Yasna Contreras expone la tesis de una gentrificación paralela a una de-
gentrificación en las áreas centrales urbanas en Chile. Por esto entiende como 
procesos paralelos y coincidentes en el tiempo, tanto al arribo de inmigrantes de 
bajos ingresos a viviendas tugurizadas, como la llegada de profesionales de clase 
media a edificios rehabilitados o de nueva planta y en altura. Aquí se desarro-
llaría una disputa por los espacios centrales que afectaría principalmente a los 
hogares de bajos ingresos, desplazados hacia otros sectores con menos presión. 
Los planes de repoblamiento se habrían dirigido a la atracción de grupos de clase 
media hacia condominios de nueva planta, clases medias con elevado capital 
cultural: profesionales científicos, intelectuales, empresarios, artistas y profesio-
nales intermedios que valoran altamente la arquitectura, el patrimonio y el valor 
de los barrios tradicionales. De forma coincidente, en el último cuarto de siglo, 
se filtran grupos de bajos ingresos, trabajadores no calificados, dependientes de 
la economía informal, generalmente migrantes, aunque también en ocasiones 
nativos chilenos, que habitan en zonas tugurizadas y deterioradas con fuerte ha-
cinamiento. Éstas se localizan próximas, igualmente centrales o colindantes a las 
áreas de renovación urbana donde entran las clases medias. 

Siguiendo con el caso de Santiago de Chile, Inzulza y Galleguillos seña-
lan la continuidad de una política urbana marcadamente neoliberal desde los 
gobiernos militares de Pinochet, que habría conducido a una pronunciación de 
la segregación socioespacial de la ciudad, caracterizada por grandes sectores ho-
mogéneos. El fuerte desarrollo inmobiliario que acompaña a la implantación del 
neoliberalismo continúa en el periodo de democracia, encontrando ahora nuevas 
oportunidades de inversión en áreas anteriormente degradadas y desinvertidas. 
A la fragmentación socioespacial le seguiría una dinámica contemporánea de 
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transformación que quiebra la estructura socioespacial previamente establecida, 
encontrando posibilidades de lucro inmobiliario en la reinversión de sectores pre-
viamente estigmatizados por la pobreza. Si bien, en el contexto Chileno se ha 
argumentado que este tipo de transformaciones estaría favoreciendo una mayor 
proximidad entre diversos sectores sociales, los autores argumentan que los cam-
bios producen segregación y favorecen la pérdida de identidad y de integración en 
las comunidades populares. Así, las transformaciones socioespaciales dan lugar 
en Santiago a una estructuración de la segregación más fragmentada, a otras 
escalas. 

Estas conclusiones son muy similares a las de Gómez Maturano para el caso 
de Querétaro. Aquí, utiliza el concepto de segregación fragmentada para referir a 
la complejización del mapa social de la ciudad, de una segregación fundamenta-
da en grandes sectores más o menos homogéneos a una atomización de las áreas 
sociales, fruto de diferentes procesos de transformación socioespacial. Maturano 
expone la existencia de un fenómeno inverso a la gentrificación que denomina 
“penetración”, tomado de Sabatini. Estos procesos estarían provocando la alte-
ración de los patrones tradicionales de segregación urbana, rompiendo el típico 
sector de estratos altos en favor de una estructura dispersa. Al mismo tiempo, 
se produce una homogenización de las áreas sociales de menor tamaño, de tal 
manera que la segregación no se reduce sino que ofrece una nueva configuración.

Un objetivo, tanto del coloquio como de la publicación, ha sido la identifi-
cación de las principales características particulares del proceso de gentrificación 
en América Latina. En este sentido, el material aquí presentado permite proponer 
cuatro aspectos clave de la gentrificación en esta región del globo: la primacía de 
las políticas públicas como detonantes de los procesos, la relevancia de los encla-
ves históricos y la cuestión del patrimonio en relación con su aprovechamiento 
turístico comercial, el poder de las clases populares para dificultar los procesos 
y la vulnerabilidad de las clases medias como consumidores. En conjunto, estos 
elementos caracterizan una primera oleada de gentrificación en América Latina, 
centrada en una parte considerable sobre las áreas centrales de las grandes ciu-
dades, donde convive con procesos contradictorios (tugurización, terciarización, 
filtrado), dando lugar a una sustitución de los usuarios muy dilatada en el tiempo 
y a un aburguesamiento todavía tenue.
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